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EL TEMA DE ESTE NUMERO: ARTESANOS DEL*PROGREi?O 
pLOSARTESANOS 
ASIATICOS Y LA OPCION 
DE EXPORTAR 
EL ARTESANO CAMBIANTE 
Los artesanos son productores hábiles 
de artículos decorativos o útiles. Su 
mención a menudo conlleva imágenes 
rústicas de individuos que tejen cestas a 
mano, o moldean objetos de arcilla en 
el torno del alfarero, o fabrican 
muebles con sencillas herramientas. 
Pero hoy día los artesanos no son sólo 
los productores individuales de tales 
artesanías, sino también los manufactu- 
reros de escala reducida, que trabajan 
en equipos enfábricaspequeñas, a menu- 
do para el mercado de exportación. 
Ellos confían no sólo en la destreza 
manual de sus habilidades, atestiguada 
por el tiempo, sino también en las ayu- 
das mecanizadas para el aumento de la 
producción. 
En el siguiente artículo, un funciona- 
rio de programa del CIID, Elwood Pye, 
hace un recuento de las actuales tenden- 
cias sociales y económicas de las industrias 
artesanales en Asia. Lo que es claro de 
una serie de estudios recientes, dice, es 
que la salud futura de este sector depen- 
de de su capacidad para responder a 
las oportunidades de exportación. 
En el resto de artículos de nuestra sec- 
ción sobre el tema, informamos también 
sobre la vida de los artesanos en varios 
países del Africa Oriental y Occidental, 
i,<,hqod«r- ilcl bnniiz ,nii,i.,~~ ,OI t,n,r, r,, Pqm, B ii,,, un,(i de América-Latina y del Südeste de Asia. 
En 1984, la exportación de artesanias de los 
paises en desarrolla totahzó USB14 OO0 millo- 
nes. Para Asla, con las siete pnnc~pales na- 
ciones exportadoras, la cifra fue de US$11 000 
mdlones En cuanta al empleo, mas de 20 
mdlones de asi.%icas trabajan de tiempo 
completo como arresanos y ow,s nullones de 
uempo parcial. 
Ante tales ufras, sorprende que la industna 
do haya sido ocasmnalmenre tema de inves- 
t1gacu3n seria con miras a la formulación de 
políticas India, con su gran sector informal, 
es una excepción. Otros países asiáticos, sin 
embargo, tienen muy poca mformación. 
Hace tres afios, El CIID Informa publicó dos 
articulas sobre artesanías (Val. 13, No. 1). Uno 
acerca del renacimiento de las artesanías en los 
paises en desarrollo, otro sobre la urgente 
necesidad de ayudara los formuladores de po- 
Iinca a maximizar los beneficios de esta in- 
dustria. El segundo articulo mencmnaba 
también una nueva e importante imciativa de 
mvestigación. financiada por el CIID, para ayu- 
dar a los países asiátxas a llenar tal carencia 
de información. 
El programa de mvestigaci6n. de 1984 a 
1986, cubrió 23 Industrias artesanales en siete 
paises: Sri Lanka, Fibpmas, Indonesia, Nepal, 
Tailandia, Malasia e India, y fue el primer es- 
tudla amplm del sector artesanal en Asla. 
El CIID publicará dos libras basados en la 
información recogida por los invesngadores 
as$icos durante csc trabajo. Las publicaciones 
traman sobre producción, mercadeo y políticas 
de la industna artesanal 
Las notas descollantes de los resultados de 
la investigación se resumen a continuación. 
En los paises que han temda éxno en expor- 
tar. se Crea” ““evos empleos. No asi en los 
paises que siguen manufacturando para el mer- 
cado local. 
En India, por ejemplo, se crearon 2,5 millo- 
nes de nuevas trabajos artesanales durante 
1961.1981 Al misma tiempo, las exporta- 
ciones de artesanías se elevaron de “casi nada” 
a un 16 por ciento del comercio total del país. 
Sorprendente, cuando sc piensa que estos 
En Malasia y Sri Lanka, sin embarpo, la gen- 
te joven no eitra al empleo artes& en &n- 
tidad adecuada. La industria en estos paises 
puede desaparecer a menos que se esnmulen 
las exportaciones y se compartan los ben& 
cios más equitativamente. Si los gobiernos y 
el sector privado no enfrentan los problemas 
de fondo, en algunas naciones sólo quedarán 
grupos aisladas de artesanos 
La evidencIa de más de 2300 encuestados 
apoya esta teoría. En Sri Lanka, la edad pro- 
medio de los artesanos es ahora superior a 41 
afios. En Malasia y Filipinas, las cifras son 40 
y 34. Los padres no quieren enseñar a sus hijos 
el oficio porque le ven muy poco futuro. 
La información sobre ingresos es clara. ea in- 
vestigación muestra que una típica fanulia ar- 
tesana en cada uno de los paises estudIados, 
excluyendo India y Filipinas, vive por encima 
de la linea de pobreza. Interesante, porque se 
pensaba que estos trabajadores estaban en el 
peldafio más bajo de la escalera de ingresos 
Hay dos explicacmnes. Primero, los artcsa- 
nos que venden sus productos en el exterior 
penen mayores salarios que el trabajador rural 
promedm en otras ocupacmnes como la agn- 
cultura. Segundo, las estadísticas muestran que 
la mayoría de familias artesanas tienen mi& 
tlples fuentes de Ingreso, inclusa si un artesa- 
no trabaja tiempo completo. Esto es muy 
importante para aquellos que venden en el 
mercado doméstico donde los salarios son más 
bajos. 
En breve, cuando se mra en términos dei 
uxal de ingresos del hogar, las familias artesa- 
nas están mejor de lo que se pensaba. 
Otros hallazgos sobre empleo e ingreso, sm 
embargo, son sorprendentes. Para comenzar, 
las mujeres pierden terreno en las dos áreas 
En India, entre 1961-1981, por ejemplo, dos 
tercms de los nuevos trabajos quedaban fuera 
del hogar. Un total del 98 por ciento de todas 
los trabajadores de joyería y 92 por aento de 
los de hechura de tapetes eran hombres. Y en 
cuanto a los salanos, las mujeres reaben 60 
por ciento menos que el hombre por trabalas 
similares en la mayoría de los paises estu- 
diados por los mvesrigadores 
La mvesngación no Identificó una sola in- 
dustria donde la mayoría de empleados traba- 
jara por los altos salarios. En general, los 
salanos son en extremo bajos-en Filipinas y 
Nepal aveces tan poco como CA$l,?O al día. 
Los trabajadores filipinos esrán en una doble 
desventaja porque no sólo trabajan por sala- 
rios bajos sino que los miembros de la famdia 
no parecen tener acceso a otras formas de 
e”lplfX 
Otro problema es que el empleo para los 
artesanos está pasando del área ru&l a la UT- 
bana, reflejando el crecimiento de las expor- 
taciones. Esta tendencia es contraria a las 
políticas nacionales de todas los países que tra- 
tan de detener la migración rural urbana. En 
el sector de la joyería India, por ejemplo, 
mientras el total del empleo se elevó más del 
256 por ciento durante el periodo 1961.1981, 
las áreas rurales vieron descender su cuota de 
este emplea del 66 al 44 por ciento. Las ten- 
densas son similares para rodos los produc- 
tos artesanales, excepto el bambú. 
El comercio es el motor del crecimiento pero 
necesita de políticas apropiadas. El comercio 
responde no sólo por la mayoria de las nuevos 
trabalos de tiempo completo para artesanos 
sino que los que trabajan para el sector de ex- 
portación también son mejor remunerados. Es 
más, los trabajadores de fábricas de exporta- 
ción fueron los únicos artesanos con suwcios 
sociales como préstamos, alimentos subsi- 
diados, vestuario y atención médxa, aunque 
tal prestaaón de servicios no estaba genera- 
lizada. 
La exportacion de artesanías crece más rá- 
pidamente que las exportaciones como un 
todo En el periodo de 1972.1982 las ventas 
de artesanías a los mercados extranjeros 
aumentaron un promedlo del 34 por ciento al 
do en los seis países estudiados. La cifra para 
el comercx general fue sólo de 8 por ciento. 
Las productos artesanales representan ahora el 
16 por ciento del total de las exportacmnes de 
India y el 13 par ciento de las de Nepal 
La invesdgación reveló, sin embargo, proble- 
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12 de cada 22 empresarios dijeron que no me- 
joraban sus equipos parque ello acabaría con 
lo “novedoso” de sus productos, llevando a p”- 
didas de mercado. Igual se encontró en Mala- 
sia y Filipinas. 
Los resultados de los estudios muestran tam- 
bién que muchos empresarios desconocen las 
tecnologias nuevas 0 sencillamente no tienen 
forma de evaluar las diferentes máquinas. En 
Nepal, sólo 6 de 55 textileros conocían las me- 
yxas en la recnología de telares. 
Como muchos artesanos trabajan en condi- 
ciones muy duras, la necesidad de equipos 
eléctricos y mejor mecanización es obvia. Los 
gobiernos podrían jugar un papel útil prove- 
yendo más información sobre las opcmnes tec- 
nológicas. 
Para la mayoria de los productos de expor- 
tación. el suministro regular de materia prima 
aun precio razonable es también un problema 
serio. La razón cs la dependencia de matenales 
importados. De 16 productos de exportación 
estudiados, 11 dependían de suministros ex- 
tranjeros. Para las grandes firmas de la industtia 
texnl de Filipinas, par ejemplo, las materias pti- 
mas en 1978 correspondían al 94 par ciento 
dgl valor del producto final, cuando tres años 
antes eran sólo el 20 por cienta. Al tener que 
importar tanw materia prima, no queda espa- 
cio para salarios. Y más aún, donde hay sumi- 
mstros locales disponibles, las regulacmnes 
aficiales de precios son insuficientes. 
Los investigadores encontraron que la capa- 
cxación sigue siendo una obligación familiar 
y local. LOS Costos, que soll altos, 5orL asumi- 
dos por la familia. 
Los programas oficiales de capacxación del 
gobierno, cuando existen, tienen serias dikul- 
tades, siendo la más importante la incapaci- 
dad de prever con certeza determinadas 
demandas futuras. 
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También se enseña a los artesanos una ga- 
ma muy estrecha de habibdades, limitando con 
ello sus oportunidades de empleo. Se hace én- 
fasis en transferir sólo la habilidad técnica, de- 
jando a los arteanos mal preparados para las 
raras importantes de asegurar crédno, obte- 
ner materias primas y mercadear los productos. 
iHacia dónde va entonces la industria arte- 
sanal asiática? La mformación de la red de in- 
vestigación apoyada por el CIAD ofrece indicios 
sólidos. 
Las exportaciones son la clave para el futu- 
ro. La demanda interna del producto artesa- 
nal es débil en la mayoría de los países asi&icos 
y las ventas a turistas mn todavía insignifican- 
tes. No obstante. este mercado aumentará y hay 
que tenerlo muy en cuenta puesto que SO” es- 
tos artículos los que se van a fabricar para ex- 
portación. 
Una creciente dependencia de las exporta- 
ciones, sin embargo, tendrá consecuencias po- 
liticas serias en la industria. La producción 
continuará moviéndose hacia las ciudades y re- 
querirá más capital y tecnología que la dispo- 
nible. 
Mientras las exportaciones aumentan, la fuer- 
za laboral en algunos paises envejece. Muchos 
artesanos no esrimulan a sus hijos para seguir 
sus pasas. Las razones varían, pera generalme”- 
te SC relacionan con el bajo salario, la falta de 
segundad y el bajo mvel social de las artesanos. 
Como se mencionó, los datos muestran que 
el ingreso y el prestigio son mayores en el sec- 
tor de exportación porque requiere modos de 
producción fabril y paga salarios monetarios. 
Pera si el summistro de mano de obra cal& 
cada se agota, tanta las exportaciones como las 
ganancias que generan también caerán. 
ES probable que los plamficadores de As,a 
encuentren que la demanda de bienes consu- 
midos internamente x está agotando y que con 
el nempo va a desaparecer. Dada la importan- 
cia del sector arresanal para el empleo y los 
ingresos domésticos, esta pérdida es seria. La 
información muestra que para retener los tra- 
bajos, hay que estimular el giro de la industria 
artesanal hacia la exporración y el turismo 
cuando sea factible. 
Los gobiernos pueden jugar aquí un papel 
clave, asegurando que la transición sea orde- 
nada. También pueden reducir la migración 
rural-urbana mediante políticas apropiadas de 
subconrrataaón que aseguren un mercado para 
los aweanos aisladas del área rural. 
Primero, es esencial que las organizaciones 
internacionales con experiencia técnica 
aumenten sus esfuerzos. Estos organismos 
incluyen el Centro Internacional de Comercio 
en Suiza, el Centro para la Promoción de las 
Importaciones de los Paises en Desarrollo en 
los Países Bajos, y el Oxfam Trading Interna- 
tional, en el Reino Unido. 
Segunda, los donanres bilaterales son una 
fuente de fondos que podría aprovecharse 
mqor. 
Tercero, los sectores privados tanto en los 
paises exportadores como importadores nece- 
sitan más oportunidades para reunirse con el 
fin de intercambiar información sobre el de- 
sarrollo de productos, demanda, innovación 
tecnológica y polit,cas tarifarias. Esta propuesta 
es difícil y costosa, y requiere asistencia de to- 
das las instituciones señaladas antes incluyen- 
do los organismos nacionales de comercio e 
mversión. w 
